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AMBIENTE

SELVA

LOS SUEÑOS DE LA NIÑEZ sin
dudas son el croquis para descifrar

de grandes y alcanzar los tesoros en
nuestra vida. Tesoros para nosotros
mismos y tesoros para dar.  De niña
jugué debajo de las ramas largas de
un sauce llorón, con esqueletos de
alambre (de los vinos comprados por
mi nono en el mayorista) que eran
mi jeep. En ese jeep mágico viajaba a
la selva y me entendía con todo. Las
horas se me escapaban y los gritos de
mi mamá que me avisaba algún ho-
rario que debía cumplir me desperta-
ban de esos viajes.
Así es que me quedo instalada una
meta que no percibí sino hasta hace
algunos años, quedo guardado desde
los 7 u 8 años hasta los 40. Cuando
recordé que la vida sigue siendo juego,
diseñe un viaje al corazón de la selva
amazónica. Fuera de la propuesta tu-
rística, imagine tener una familia en
una casa entre esos árboles gigantes.

Una madre de brazos enormes me abraza

UN CROQUIS

Por Kai Pacha*
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SELVA

Después de averigüar en muchas agen-
cias, en Internet y preguntando a via-
jeros me di cuenta que no era fácil
adentrarme a lo mas silvestre que nos
queda. 
Por lo tanto, la decisión fue entrenar-
me físicamente, aprender técnicas de
defensa personal, primeros auxilios,
armarme un buen equipaje y sacarme
un pasaje de ida a Iquitos (Perú) y un
pasaje de regreso desde Manaos (Brasil)
para obligarme a recorrer 1.500 Km.
de selva. Eso me permitió recorrer el
río Amazonas en canoa con una tri-
pulación de cuatro nativos que se con-
virtieron en mi familia actual de la
selva, y desde entonces (2008) vuelvo
un par de veces al año con un grupo
de gente que también desea alcanzar
el tesoro de sus propios croquis. 

LA MADRE
La naturaleza emana su amor desde
las suelas de nuestros zapatos que es-
tán fabricados con todas las intencio-
nes de aislarnos lo más posible de la
temperatura, de la humedad, de la
tierra… sin embargo mas allá de estar

de pie sobre la madre con una cultura
que nos desteta del todo, con cerrar
los ojos y respirar profundo podemos
palpitar el encuentro con ella. 
La selva viene a nosotros con la exu-
berancia que sin poder parpadear nos
da un golpe de miles de estímulos que
no son fáciles de describir, de percibir
completamente y desde lo más es-
pontáneo surge la sensación más ver-
dadera: somos partes…no hay opción

La seLva amazónica ocuPa 
eL 7% deL PLaneta es La

mayor seLva deL mundo, 
que resguarda La

biodiversidad de todos. 
es eL mayor reservorio
de agua duLce. no soLo 

eL PuLmón sino eL riñón
deL mundo.
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CONECTADOS
Los habitantes de la selva están
conectados con ella, es el único
camino para sobrevivir. Hay mitos
que ayudan a cuidarse de sus pe-
ligros, como el Shapishico que es
un duende que adopta la forma
de alguien conocido para atraparte
y te deja sordo para no escuchar
cuando te buscan por lo que en la
selva no se puede andar solo, sino
se debe andar de a dos como mí-
nimo. A los cuatro años la canoa
y los remos son parte de andar,
nadar y trepar. Desde chicos co-
nocen los frutos que se pueden
comer, y los que son venenosos,
se conocen los animales y los ries-
gos. Las palabras son poco nece-
sarias, y los cuerpos son instru-
mentos afinados de piel feliz y
dientes blancos. La ternura está a
disposición y la represión de las
sensaciones suaves no es necesaria
por esos lados. La naturaleza es la
maestra más cercana, y eso se ve
en las personas dignas y de las
que tanto se desea aprender

EL RÍO
El río Amazonas es el más cauda-
loso y rápido del mundo, permite
navegar sin motor ni remos a unos
4 Km. por hora, también es el más
largo; es abundancia muy cercana.
El marrón cambia de tonos según
la raíces de la orilla que le aportan
sus tinturas. Los colores varían
constantemente. El cielo es un es-
cenario que no repite ningún guión
escrito con las nubes, las bandadas
de aves, los rayos del sol y las lluvias
repetidas a diario. La belleza de la
naturaleza es asombrosa mientras
que todavía el hombre no la haya
intervenido por completo. Aunque
podemos contar una larga historia
de saqueo del hombre desde que
descubrió sus tesoros: oro, madera,
petróleo, especias…caucho.



El próximo viaje es del 19 al 27 de noviembre de 2015, armaremos un pequeño
grupo donde podés sumarte conociendo dos comunidades nativas, navegando y re-
alizando caminatas para que la expedición nos lleve a los lugares más profundos de
nuestro interior. (info@pumakawa.org)

¡PARTIR 
A LA SELVA!
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(*) PRESIDENTE PUMAKAWA

GUARDIANES 
DEL AMAZONAS
He visto los troncos de árboles abuelos
flotar para ser cargados más abajo y
llevados por el portón Atlántico a los
países industrializados que abusan de
este tesoro, aprovechando nuestro
desconocimiento y nuestros gobiernos
desatentos. He visto una cañería que
lleva al mismo portón de salida, el pe-
tróleo. He escuchado las motosierras.
He visto el saqueo. También vi que
quienes defienden la selva son ellos
mismos, tan solo de nosotros. Como
que mientras estamos acá, tratando
de que se haga una Ley de Bosques
honesta, de que se cumpla y de a poco
conocer nuestro entorno… ellos hacen
piquetes con sus canoas y mueren a
balazos, porque se llevan su pan de
cada día. Ellos, sus habitantes, son los
guardianes del Amazonas, la selva de
todos.

En cada viaje, llevamos ropa y útiles
para agradecerles lo que significan y
hacemos una jornada en la comunidad
con un partido de fútbol a mediodía,
donde el calor nos deja sentados en
medio de la cancha. Es importante
decirles a los ojos gracias por lo que
hacen, por lo que saben, por lo que la

sabiduría que conservan y por lo
que cuidan. Cuidan los recursos y
cuidan algo que debemos recupe-
rar: ser dóciles hijos de la madre
naturaleza.


